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PORRO, PASQUALE
Tommaso d’Aquino. Un proﬁ lo storico-ﬁ losoﬁ co, Carocci Editore, Roma, 
2012, 535 pp.
A lo largo de estos últimos años han aparecido diversos libros 
dedicados a la vida y obra de Tomás de Aquino. Al ya clásico libro 
de J. A Weisheipl (publicado en 1974 y reelaborado en 1984) le 
han seguido el excelente trabajo de J.-P. Torrell (recientemente 
reeditado), y ﬁ nalmente el de E. Forment. Cada uno de ellos aporta 
cierta novedad, pero ya parecían haberse tratado suﬁ cientemente las 
cuestiones biográﬁ cas y textuales de la obra del Doctor Angélico. 
¿Qué aporta entonces este nuevo libro? 
Antes de nada hay que decir que el autor es uno de los más 
reconocidos medievalistas actuales (vicepresidente de la SIEPM) 
que ha dedicado gran parte de su investigación a la obra del 
Aquinate, sus fuentes e inﬂ uencias. Es, por tanto, un autor con la 
suﬁ ciente autoridad y competencia para presentar la obra de Santo 
Tomás desde una perspectiva histórico-ﬁ losóﬁ ca.
La novedad de la perspectiva adoptada por el autor se 
encuentra expresada ya en la introducción del libro. El autor se 
propone estudiar el pensamiento ﬁ losóﬁ co del Aquinate, siendo 
muy consciente de que se trata fundamentalmente de un teólogo. 
Se aportan cinco razones para considerar a Tomás de Aquino como 
un ﬁ lósofo (pp. 13-15): 1. Siempre tuvo presente la ﬁ losofía en 
sus desarrollos teológicos; 2. Gran parte de su trabajo académico 
consistió en comentar críticamente a uno de los ﬁ lósofos más 
relevantes para la historia de la ﬁ losofía: Aristóteles; 3. El papel 
fundamental que juega la ﬁ losofía en la teología cristiana, ya sea 
para mostrar los preámbulos de la fe y para ilustrar las verdades 
de la fe, ya sea para refutar los argumentos contrarios a la fe; 
4. A la teología se le aplica el nombre de sabiduría, pero ésta 
conserva muchas de las características que Aristóteles atribuía a la 
ﬁ losofía; 5. Históricamente, los contemporáneos de Santo Tomás, 
concretamente los Maestros de Artes de París, lo consideraron 
como un verdadero ﬁ lósofo.
Una vez justiﬁ cada la perspectiva eminentemente ﬁ losóﬁ ca 
adoptada, el autor sale al paso de dos peligros con los que se puede 
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enfrentar quien lee directamente la obra tomasiana. En primer lugar, 
el peligro de encerrar la racionalidad humana en los estrechos límites 
en los que se encierra la ﬁ losofía. Tomás de Aquino, a pesar de apostar 
fuertemente por la ﬁ losofía —principalmente aristotélica— no cae en 
la tentación de reducir la sabiduría a la racionalidad ﬁ losóﬁ ca, lo que le 
permite abrirse a otras formas de racionalidad, donde la racionalidad 
de la fe ocupa un lugar privilegiado (p. 15). El segundo peligro se 
reﬁ ere al proyecto racionalista de “sistematizar” el pensamiento de 
Santo Tomás, cuando en realidad su doctrina no fue concebida de este 
modo. A lo largo de estas páginas se palpa el carácter asistemático de 
las explicaciones tomasianas, así como la evolución de su pensamiento, 
desde los primeros comentarios al libro de las Sentencias hasta la Suma 
teológica, obra de madurez (p. 16). 
El libro sigue el orden cronológico de la vida del Aquinate, 
dedicando —como hacen otros estudiosos— un capítulo a las 
diversas etapas de su vida: el bachillerato teológico (París y Colonia); 
primera regencia en París; retorno a Italia; los años de Roma; 
segunda regencia parisina; y ﬁ nalmente el periodo napolitano. Pero 
a diferencia de los textos anteriormente citados, en esta obra los 
datos biográﬁ cos quedan en un segundo plano para centrarse en 
los contenidos doctrinales fundamentales de sus obras. El resultado 
es una exposición viva de la doctrina tomista, donde los problemas 
ﬁ losóﬁ cos nacen del mismo contexto doctrinal donde se suscitaron. 
De este modo, nacen con naturalidad las inﬂ uencias de sus maestros, 
las lecturas de otros ﬁ lósofos y los problemas teológicos que van 
madurando el pensamiento del Aquinate. 
Los apéndices bibliográﬁ cos resultan de gran utilidad tanto 
por su exhaustividad y orden temático como por su puesta al 
día. También se encuentra un completo índice de nombres y una 
cronología detallada de la vida de Tomás de Aquino. En deﬁ nitiva, 
nos encontramos ante un libro de referencia obligada en los estudios 
sobre la obra y el pensamiento del Doctor Angélico.
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